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m T I 4 B Í Í S C I E > I V T O S ]VJ:UE>RTOS 
' Lab primerM notieiag. 

, .*^»talidad, la grande, la qu«hun-leitá, 
; jjj^ferios florecientes y e? causa de 

'v í í '**os cósmicos, ha iBÍdo una 
jj^^^ás siniestra colabor^ora i^ 
L , «« îBas que por lo imprevisto y 
dn _*"''* aterran el ánimo de tal mo-
iHj^- hace diücilísitna su simple. 

' N o • • ' • • ' " ' 

l^w^^ontramos palabras, en efec-
^ r * * poder rieferír la visión d^ un 
"ífoíu"'^ tranquilo en donde'se'des-
qu/'**Ma3 más trágicas escenas de 
t^''Y^'^n formarse idea. Sucumbir 
l ' ' » batalla, ó tras QB sostener al-
^fj^cha, para la que y* se estaba 

"íado, sienuire es terñble; Peí siempre pero. 
Hin^if^ plena tranquilidad de espí-
Vi^í^'^'endo la tierra, esto es, t« sal-
(j®?'? ó la vista, y sin poder defen-
^j¿'*;"Nosotros n<> conocemos moti-

•j' -1-*¡^gubres para el duelo. 

?**mies del naufragio del tras-
**> .«Sirio», acaecido en Cabo 

^ at»̂ '̂  ^ larde de anteayer, sin cau-
j^^ttfta que lo hiciera temer ni sos-
Wj*^» y debido sólo á criminal 
M ca'̂ *'** ^ imperdonable impericia 
í j , J'"^'' ^el buque, son aterrado-

que sólo por un esfuerzo 
de < > ^ fíe voluntad, á la que sirven 
bij'cQ 1̂ *1,l̂ s deberes que con el pú-
^IUQ **«>OS contraidos, quizás po-
k i|¿' '^firlos, sobreponiéndonos á 
«tat^ *'*<in hondísima que aún nos 

í«C¡J)|i¿ **̂ ®''í's noticias del naufragio 
4 U íei*^*'** ** sábado en Cartagena 
•HIÍIJĴ  f "ledia de la tarde; pero,ate-
'**''m«á ** ̂ ' suceso que,,al antici-

* «Meslros lectores, no podía-
CrecidQ '̂̂ •***'' hubiese ocurrido tan 

^*«r2i'^*''° de víctimas, 
(¡ca gpT^*" sabersee« toda sa trá-

'lezala magnitud de la ca­

tástrofe, y á Cabo Palos fuimos para 
hacer de ella cumplida información. 

El vapor «Sirio». 

Es un hermoso trasatlántico italia­
no de siete mil toneladas. 

Sus viajes ordinarios los realizaba 
desde Genova al Brasil. 

Procedía de aquel puerto italiano. 
4 hizo escala en Barcelona. En este 
punto embarcaron unos cincuenta es­
pañoles, casi todos ellos catalanes. 

Elpasaje componíanlo veinte pasa­
jeros de primera clase, cincuenta de 
segunda y seis ranchos, constituido 
cada uno por noventa individuos, de 
tercera clase. 

Estos últimos son emigrantes, po­
bres trabajadores que huyen de sus 
lares en busca de tierras más hospita 
larias. 

A bordo iban muchas criaturitas 
pequeñas, y en los ranchos son consi­
deradas cada cuatro de éstas como 
una persona mayor, por lo que no 
puede precisarse con exactitud el nú­
mero de pasajeros. Aproximadamen­
te pueden calcularse en setecientos 
cuarenta. 

La tripulación estaba compuesta por 
ciento veintisiete individuos. 

El capitán es el decano de los de la 
Compañía general de navegación de 
Genova, en donde lleva sirviendo 
veintiséis años. 

Comenzó á navegar á los diez y seis 
años de edad, llevando, por lo tanto, 
cuarenta y seis en lucha con el mar. 

De carácter adusto y de muy po­
cas palabras, apenas si ha facilita­
do á los periodistas algunos dalos .so­
bre el naufragio. Particularmente, so­
bre las causas que lo motivaron, guar­
da absoluta reserva. 

Estas costas debía conocerla prácti­

camente á la perfección, pues las ha 
recorrido más de veinte veces. 

Al llegar á Cartagena, y después de 
haber prestado declaración, se alojó 
en la fonda de la l^iña, echándose á 
dormir con entera tranquilidad. 

La conducta del capitán es juzgada 
muy duramente, tanto por los pasaje­
ros supervivientes del naufragio, co­
mo por todos los habitantes de Cabo 
Palos que lo presenciaron, y por aque­
llas personas enteradas de lasobli-
gaciones y responsabilidades que con­
trae el que manda un buque. 

Las cansas del naufcagio. 

Son muchas las versiones que he­
mos recogido de las causas que moti­
varon el naufragio del trasatlántico 
«Sirio», y ninguna de ellas, aun la da­
da por los oliciales del buque, está 
justiücada. 

En efecto: A ignorancia no puede 
achacarse la pérdida de;l hermoso bu­
que, pues en todas las cartas se ex­
presa claramente la existencia del 
bajo de las Hormigas, en donde ocu­
rrió aquélla. 

Se habla también de la desviación 
del buque en su derrotero, por causa 
de las corrientes, lo que tampoco es 
cierto, dado que la mar estaba en cal­
ma y el buque obedecía al gobierno 
que se le daba. 

Lo más lógico es atribuirlo á impe­
ricia del oficial que lo mandaba, que 
era el tercero, ó á la temeridad del 
capitán al querer pasar por sitio tan 
peligroso, con el único objeto de no 
remontar el islote y ahorrarse así 
unas siete millas. 

Pero, débase á lo que se deba, ya 
que no fué,—porque no, porque todo 
así lo comprueba,—por causa mayor 
imposible de haber evitado, hay que 
pedir estrecha cuenta y exigir respon­

sabilidades á los que son culpables 
de la catástrofe, bien por ineptitud, 
por abandono ó por temeraria con-
íianza. 

Abaso pauible. 

Lo constituye, y creemos que debe 
estar penado, el cometido con los pa­
sajeros que embarcaron en Barce­
lona. 

E)n esta capital los carteles anuncia­
dores del viaje del vapor «Sirio», con­
signaban que efectuaría éste la trave­
sía al Brasil en d.'ez y seis días, no ha­
ciendo otra escala que en San Vicente 
de Cabo Verde. 

En la A-jencia consignataria del re­
ferido buque, así también lo decían, 
mintiendo á sabiendas, puerto que en 
Águilas, Almería, Cádiz, Las Palmas y 
otros puntos, estaba anunciado el arri­
bo de él para recoger emigrantes. 

De haber sabido esto, muchos de 
los pasajeros hubiesen realizado el 
viaje en el trasatlántico español «León 
XIII», que zarpará de Cádiz en uno 
de estos días próximos. 

Cómo se produjo ta catástrofe. 

El naufragio ocurrió á las cuatro en 
punto, y á unas tres millas de la cos­
ta, distancia ésta que muchos bañis­
tas de Cabo Palos la recorren á nado. 

El buque navegaba á toda máqui­
na, pues su objeto principal era, se­
gún parece, ganar tiempo. 

De pronto, y tras una fuerte sacu­
dida, quedó vacado en las rocas que 
forman el bajo. 

A la vista se ofrece hundido de po­
pa, que esconce completamente en el 
mar. Un terció"de buque,por la parte 
de proa, se halla hiera del agua. El 
hundimiento de la parte sumergida se 
realizó en cuatro minutos. 

Al pánico que se produjo entre el 

pasaje 'se debe que ocurriera tan cre­
cido número de víctimas. 

Todos, á bordo, trataron de poner-% 
se á salvo, y nadie, incluso la oñciali'^ 
dad, trat¿ de organizar con orden el 
salvamento. Es más: el capitán y los 
oíiciales fueron los primeros que, en 
un bote que arriaron, abandonaron el 
buque dirigiéndose á tierra, desde 
donde estoicamente contemplaron las 
trágicas escenas á que dio lugar el 
naufragio. 

B«lato de n Bánfrax*. 

Hem^s hablado con muchos de los 
supervivientes de tan horrenda catás­
trofe; pero, casi todos ellos sólo na­
rran sus angustias y penalidades, y, 
aunque muy intereisante cuanto di­
cen, no lo es tanto domo el relato que 
del naufragio nos ha hecho un joven 
argentino, ex-alumno de la Academia 
de Ingenieros Militares, de Guadala-
jara; ahora estudiaba la carrera de 
Derecho. 

Iba en irtí camarote de primera cla­
se,—nos decía—escribiendo una car­
ta, cuando una fuerte sacudida itie ti­
ró al suelo y naá gritería inmensa me 
hizo conocer que alguna horrible des^ 
gracia había ocurrido., 

Pronto supe que habíamos chocado 
contra unas rocas submarinas. 

Dolorido del golpe que al caer ha­
bía recibido, subí casi arrastra sobr¿ 
cubierta, y el cuadro aterrador que se 
presentó á mi vista perdurará en mi 
memoria por muchos años que viva, 

El buque se sumergía de popa rá­
pidamente; los pasajeros corrían co­
mo locos, dando gritos de terrible an­
gustia, llorando unos, maldiciendo 
otros y lodos llenos de terror. 

Esto fué causa de que se cometie­
ran eseeoMi de irerdadero salvajisino. 
Peleábanse entre sí, hombres y muje 

fi9 

% • 

áf^ÜlA 

<̂ *< <Id6 ttiia de esa* Bt||l« eriadat entre lieláa co-
diu *""" ^'^"i titcdBiU ser tratada como coaa ben-

Sol» A ' 
^ '">«oarcB)ad« 7 prosígalo: 

Ĥ î  •*'*» porque eaedou Jei6nim6, padre de Carloa, 
o» »l "'*" ''̂ «caraB que OQ aiete-caeíos y ,C8 bravo como 

5l ^. • *" «n pleito por linderos y yo no BÓ qaó lúáa. 
toíftatu'" '**•'•*••""» tenemos qae ponerle por la noche 
*•» B. ,"**'**•'"*»« Mora y darle friegas de aguardiente 

'"•••tobo. 

•»»»a» t'u*** "*8»do ya al ingar del rodeo. En mtdlo del 
***''«*»ñtád°*'* ** "" «násimo y ai través de la pova-
*^íf«Miio ***' ' ' ' ^ " ^ " ' movimiento, deteqbii á 
""«'URO ro.'.r*"" •* **""^ * «alüdarme. Montab» uu 

^- í* e ^ V deterioro píoelamaban saa mereaimien. 
**••'' «nm!,* *í"" f^ "*'** «•'»P'«t*ri«, e«tab» deoor». 
^ ÍÍ»H oa / ! í ' """*" ̂  *""" capellada; espaelaa 
•*' •«•nciiar '*' "OMcabeladaa; chaqueta de género 

^ ' • • n » t)Wno» recargada de almidóo; oo-

IM Siiu iogUia. 
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roñándolo todo aa enorme sombrero de jipijapa, de eaos 
que llaman cuando va al galope quien loa lleva: bnjo »u 
Bombra hacían la tamaña naric y loa oiillOB azuces de 
don Ignacio el miamo juego que eu la cabBsa de un pate-. 
tiJn disecada loa granatea qn« lleva por aupilas y el pro­
longado pico. 

'̂Dije á don Ignacio lo que mi padre me habla encargado 
sobre el ganado que debía cebar en rompanfa. 

—Esté bleii,—me respondió. —Ya ve que la noviltada 
no puede ser mejor: todoB parecen una» torres. ¿No quiélé 
entrar á divertirae un ratof 

A Emigdio Be le ib»n los ojos viendo la ífO â de los 
vaqueros en el corral. 

—¡Ah tuBOÍ—gritó;—cuidado con •floj.jiirel pial ,(1) .. 
¡& la cola! ¡á la coU! 

Me excusé con don Ignacio, dándole al miamo tiempo 
laa gracia»; él contiunó: 

—Nada, nada; loa l}ogotaoo8 les tienen miedo al aot y 
á loa torda bravo»; por eso los muchachos se echan 4 per­
der en loa colegios de allá. No ms dejará mentir eae uiso 
bonito hijo de don Chorno: á las siete d*> 1* mañana lo he 
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(1) 
rr». 

Cnerda con que maniatan iaa reaes par» echarlas á tle-

ciera, oonfoaéme que despuéi de habei guardado por al­
gún tiempo como reliquia el recuerdo de Micaelina, ae 
habla enaaiUHntdo locamente de una previoaa «fiapaogni-
ta», debilidad que procuraba esconder á U malicia da 
don Ignacio, puea que éete habfa de pretender d«abara« 
tarle todo, porque la muchacha no era Sfcfiora; y M fin de 
floes raciooiuó ai(: 

—{Como al pudiera coDveuirme á mi el eaMtmv <bn 
una Befiora para que teaaltaia de todo qu» ta viera qa» 
«ervirle yo 4 alia en vea de ser aervidot Y por uáa eaba-
lloro que yojiea, (qné diablos iba á baoer con nna tat^er 
de eaa layaf Poto ai conocieras á Zoila... ¡Hombre! no W 
IMMideto; hasta le hartas versoa... |Q»é verBoal ae U"^-
verla la boca agua... BUS ojos BOD oapaoea de haaervei^* 
un ciego; tiene la risa más linda, los pies m«§ Ht^Ü)', T 
una cintura que... '<ÍJ'> 

—Poco a po«e|'-le interrumyt:—¿es deeli'í**'****^, 
tan frenéticamente enamorado que «ebaí*» *<****'**^''* 
te casas con ellal '" 

—¡Me eaao anoque m« lleve iatt»"!»»*' ' '^. , 
- iCon ona mojerdel jmm*¥^ f T f f V T K 

tu padre?.. Y. se ve: td eres hombre de b-rb.», y debe, 
de saber lo ,ue h««.. ,Y Cario. U.ne noüeU de todot 

- , N o faltaba otra COMI |PÍO» »« "I"»' ®' «» 2»»» '» 

i *»>•'.'.'•'.f*.'-.Ht 


